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D E L  JUEVES 19 D E JUNIO ' 

. . de 1Ü06.

D e c r e t o  a l  o x e o  d e l  s e ñ o r  d q í í

Angel Mtirtine». de Godoy, , Anacreontista 
.d e l  Correo.. ■ t •

' Y  o soy Andrea de Peralta y  Mascarenes , plan  ̂
chadora , costurera y asistenta de!. Señor Censoe. 
nieosual para sprvir á Vmd. ; y  como tal be vis­
to el efecto terrible que ha hecho en el pobre- 
cito la carta del número 429 remitida por Vmd. ; 
por que aunque dice que no tiene miedo.» no 
i s í , que se asusta de lodo quando le echan dra-, 
¿ U S ' y  amenazas: y mas si vienen de un hom­
bre , a s í , valentón como el Señor A . de  ̂ í?. 
4  el amigo que fixoge en su bonita carta. Lo cier­
to es que al leerla le entró frió , convulsión y .  
¿ b r e  V hizo-gestos- de moribundo, y qu5«o escon­
derse , quándo volvió algo en sí , en el último rin--. 
cpn de su choza.

posible, exclamaba , que me maten tan 
„sin compasión estos aprendices de literatura ma- 
^drileños , cegandose hasta el puaio de dar pata-» 
tfdas con violincin en el suelo * y  hablar en nde.

^maé
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„maR colérica como ptidlcM Iiácef un matón de! 
«Cam pillo de Manuela? ¿Qué se encarnicen con» 
», tra uno que solo ha dicho que sus obras lieuea 
,, estos y  aquellos defectos , probándoselos y  repro. 
„bandoselos? ¿E l criticar coplones, niñerías y  po- 
„brezas de limitados talentos como las produccio- 
,, nes de ü .  T, y  de A . M , de G. es 'querer re- 
„  formar las costumbres y  establecer nuevas ? ¿-Tan 
„  obscuro es mi Jfipguage , ó tan . necios 
„cicNOs los G. G. y los R . R , que nunca han de 
„■  entender ío. que quiero decir? Pues- que sa'gá-- 
„ ese .valentón-; que 's’e ponga 'en'■ 'pdleflra-'^por un 
i,moíi:eníc, corciQ díce-  ̂ que-ya veo que hablará-niiii 
„  cho y  mal , y  yn le criticaré. Emreiátifó do-* 
„.xadcn«'.á' solas fiiosofar sobre la desgratíá de los 
«maestros de iiítíoá'y-domines de gramática.'^ '

E\.iiói á correr oiciendo- esto , y yb & reír 
creyendo • que estaba'Icfco, ¡Vaya Señor A . Mi. de 
G . que' V'md!. 'es el mismo patillas! ¡Qué carta! 
Y a .se ' v e 'jn ó  le 'hablá-.'dé aturrullar-aquella' én-’ 
tradica'dc pr'ólbgd- aatigliq 'sobre' la razón'im pul¿ 
siva 'de' su' nüthén'- ¿uácrbímiiquero , 'y ihiédb ^que’ 
tenia' al Censor ‘m'ensuál’, pára'* hacer-'que-d • aiñfi' 
gu valentón Salíase 'su tTrmjtante , 'y "'le'Mir2'se''qtía'»í’ 
tro buenos 'mándoblest-J l-Y 'q tié  fhandcMes? Dé' 
secarrón , que ’Son 'los'-rhas‘  térri&lé?'que'pbédefi't'N'‘ 
rarse. Este hombre'',-á'la''ve/dá'd- ,'m éréce esto f  
ibucho 'más. ¿Qüién le mete á é i' cn-qué'el dor^' 
é'iió de ' Xérélc ' séa un verdadero-peri'ídiéo''literario', 
6 - un'depóíico de niñerías, cuentos dé''víéjas', cd-> 
phií' '̂-dií' b'bmba y produeddués iri tes' •n'íezqiií »̂ 
íi'as Cómo- él 'dice?- ¿-Por-qué• sé :ha 'dé

en
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per.tinamente al leerle; ¿quaodo encontraremos im
par : v. g. dé huevos , de sesos, de melones & c. 
para llenar la andorga?

Tenga Vmd. entendido que !a comparación de - 
los aprendices de sastre con los de literatura le - 
dex6 sin saber que decir : y es verdad , no hay 
razón alguna para que estos no se exerciien en 
manifestar sus luces , como aquellos en dar buenas 
puntadas para llegar á ser maestros : la diferencia . 
sola está en que unas son obras de manos y otras , 
de ingenio ; en que el estudio privado y  la medi­
tación hacen los doctos , y el trabajo continuo los 
buenos menestrales ; y  en que el orgullo de uno 
que se creyó autor le hace tío, pasar de aquel 
término en que le cogió su manifestación pública, 
si no hay quien le haga ver su ignorancia; pero 
esto , y  otras muchas- cosas , nada importa para 
quitar á uno, po’bidb de la comezón de escribir,- 
la libertad de hacerlo .qtvando y  como quie ’̂a  ̂ ma­
lo ó bueno , en prosa ó en verso , en español ó- 
en chino , de cosas útiles y de algún Ínteres ó de- 
niñerías y  frivolidades , y  de que á estas cosas la* 
bautice como quiera. Nada : no señor ; y si el- 
editor de un papel periódico lo adm ite, y los lee-*  ̂
cores lo pasan , buen pr-ovecho. *

Pero 2 Vmd. piensa _;que se enmendará con es-̂  
ta zurra? ¡Bonito es el niño! Continuará mien-J 
tras pueda empleando su mordaz lengua .en ■ mámi-' í 
festar su limitadísimo talento como Vmd. dic^(-*¡y;. 
que bien.dicho! ) : y  su mentecatez Jará- lugaY d- ■ 
que y'md. se ponga en palestra, Y ¡.como me ale-‘ 
graré , para que V;nd. lé Casqué bkHÍ- Y o  si-fue-*»-

ra
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M qüe Vmd. , ya que Apolo le tía inspirado' el 
lalehto de hacer anacreónticas, lo h'ábla de haceí 
en una que levantára la tierra. Veríamos eñtón- 
ces si • se quedaba corrida la deidad beleyde ( pag, 
224  ) ,  y  se volvía la tortilla contra este huraño 
y  fiero campesino. Así podría Vmd. repetir y trobdri

Vease como en mi patria ( núm. 201
se curan á los devientest ( pág. 78.

aunque cometiese un solecismo en el curan ; ba- 
gatl-'las que solo se castigan en la escuela con qua- 
tro azotes, pero de que nadie hace caso después 
sino algún trasgo como el Censor mensual.

. Concluyo mi secreto con añadir que estoy ra­
biando con este hombre, á cuya puerta me traxo 
la deidad beleyde , después de haber pasado mil 
trabajos en viages forzosos por Italia y Francia, 
que es la razón de ser algo' sabidilla'; y  que qui­
siera verle mordiendo la tierra con su Pocholo que 
es el ente mas charlatán y degollante que puede 
imaginarse. Esto supuesto, puede Vm. contar con­
migo si puedo servirle de algo en la empresa, 
como su afecta servidora.

La Susodichat

A N E C D O T A  I N T E R E S A N T E  D E
beneficencia.

Volviendo Mr. Vood , negociante líbre d̂e 
Dficoa , á C a la ra  , y pasando por los vastos bos­
ques incultos y pantanosos que hacen este viage'

lao
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tan penoso- como «rríesgado i í; h« P»*
tr e  leñador del pai?. Én el mtermeiip de I3 con- 
versadou le dixo el pobre, que ann.^'Jando no. 
tuviese mas que cincuenta rupíes («) ó cinco Ji­
feras esterlinas , podría formar un muy buen esta­
blecimiento ; oido lo qual por M r. Vood , le pres­
tó la dicha cantidad. Después de haber citado a l­
gún tiempo en Calcuta este rcgocianíe, volvió Í  
Dacca , y vió los dichosos efectos de su genero­
sidad. El,, indio poseía ya un est îb ecimienio si­
tuado sobre . una. pequeña emiqencia , poco tiempo 
íntes erial e inculta. El pre 16 ei.iónces al leña­
dor otras cincuent't rupies , sin que este se las 
hubiese pedido A l  vúgc, siguiente ;^r.; Vnod ha­
lló los rápidos-, progresos- de es ê estable, iinicuio, 
y  su placer y sorpresa llegaron á s.wcoim », quan- 
do oyó al laborioso indio que. le ofrecía reem­
bolsarle la mit.-id dcl préstamo : M r. Vqbd lo re* 
u s ó  y, le  prfevtó ademas cíen rupies.-

Al cabo de diez y'o .cho meses después de 
e.sia ¿poca Mr* Vood .tuvo Ja satisfacción de vea 
I su pobre leñador á la cabeza de cinco aldeas 
bien pobladas, y  de una grandc.exten.siorj de tier­
ra hermí’sa. y  bien cultivada , donde estaban secat 
todas las, lagq.nas , y  los árboles cortados. El po­
bre hombre pagó la mayor Rarie de la deuda, y  
©freció :cU,Ínteres»:mientras que. las lágrimas de su 
feconocimiento cubrían su rostí o venerable y puro.

iGrandes y  poderosos de la tierra ,  compaae- 
'  ceos

( 0  ¿uaím U ntos y  cineucnta f j .  -fltf nuestra ms* 

atáiu L' ,  V ■
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eeo« de !a hiitnamdaá desgíaciadaí 6cufJe’ vue,trd 
atención él pohrecito ; y i  imitacioa de Mr. Vood 
¿aueá dickosos.. . . !  ‘

O . A
E P I G R A M A . ' '

C'

Un versista militar 
•e quexaba amargamente 
i  la dama 4 quien quería, 
de su mas que adversa suerte. 
E l la ,  á pesa^ que' lo ámaba, 
no podía' •socrorrerle; 
pero le di6 un buen consejo 
tan agudo cerno. bfe'te.
Mientras -vos füeréis. 'pf^etít f 
dixo • en t'fino'-'rndgisfí’.a'l-,'' 
jamas á media pesifia • 
iheará vuestr* caudah

A . M . de
—  FABULA.

E l  Consejo de ¡ós Erutos.
t

A  ctinsejo los brutos se juntaron^
Ni &é sabe por q u é, ni qué trataron 
Sn!o' cons*fa , que al fin de mi! debates. 
Fue la íesoíucion d e ' los magnates,
Q.ie la gran Bestia ftiéra consultada 
Ĉo''r3 xuná solemnísima embajadá.-'
'''Nitnifie "discpepant-e se decréta;
Sola una duda al consistorio inquieta, , 
Que la grati Bestia tiene stí'morada.
En tierra muy xemota y -apañada,

G.
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Y  muy tarde el mensage llegaría 
A l A sía , ó por allá donde se c r ía ;
Pues de la vuelta , no digamos nada.
Que si se fuera i  estilo de embajada 
Con largos trenes, coches y equipagei. 
Comparsas ds Lacayos , y  de Pages,
Es hablar d e .la  mar .¿qué. duda lienel 
N o hablemos de em bajada,,no conviene: 
Mejor es consultar por el .-correo :
¡Qué. ocurrencia*, i  m edida,del deseo: 
Bravísim o, sefiore.s, dixo él Burro;
Pero aun fuera mejor , según discurro.
Que se despache un posta-extraordinario; 
Bien , pues que vaya el Corzo : el Dromedario: 
No señores , yp el Caballp prefiriera:
Mas veloz, es del Cieryo ía carrera.
No me conformo, y por la-Liebre s a lg o :;;:  
Crece la confusión , y vocería, ,
Hasta, que por obviar la demasia*

'  El Eíe,fante., sabio- presiileoie,
Hizo cajlar á la discorde gente;
V  con pulso , l i  cosa exá.ninada,
Se dtícrítdv'p.ír ,‘fin de la., jornada.
Que- para . expedición de tal trabajo 
Salga en̂ : posta el señor: Escarabajo ;
Y  para ^que camine mas ligero.
En la Tortuga vaya caballero:
Aceptan , y  á la cmpte»a se resuelven; 
Aguardén’ps ustedes , que presto vuelveo.

Muchas- veces sucede 
Ené^rgát- lo? asuntos dedicados f r  
A  los' mas iacapaces,, y  negados.
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